
 



s62 : el diluvio si

nos DOCE APÒSTOLiES (1)

En el cuarto resei vado de un restaurant, como
los personajes de las novelas verdes, se reunie¬
ron,unos cuantos individuos, hace días, allá en la
capital donostiarra.

Eran los reunidos algo más que unos veranean¬
tes cualquieras y algo menos de lo que ellos creen
ser. Eran la plana mayor de ese partido digno de
LUiput que acaudilla el exjoven Canalejas y co¬
manda el casi centenario Lopez Doming lez

El objeto de la reunion era realizar un recuento
de fuerzas, tomar acuerdos trascendentales y
marcar nuevas orientaciones. La índole de 'estos
asuntos hizo necesario que la convocatoria fuese
bastante amplia; precisaba reunir el mayor núme¬
ro posible de altos dignatarios.

Vibró el telégrafo, funcionó la estafeta, y el
día señalado acudieron todos. Eran doce; el peso
y la calidad superaban al número, pero allí estaba

la flor y nata de la democracia, desde el colosal
don Bernabé hasta el menudo Emilio Riu.

Como los pares de Francia, aquellas doce emi¬
nencias deliberaron, acordaron y fallaron, inspi¬
rados en la más serena lealtad de miras. Su ar¬
monía perfecta no se alteró un solo instante;
mírense en este espejo nuestras grandes colecti¬
vidades.

Comieron con buen apetito y devoraron cuantos
manjares les pusieron delante. ¡Oh progreso de la
ciencia odontológica Cuando tuvieron repleto el
estómago s ; preocuparon de la suerte de t sppña
y, como buenos patriotas, opinaron qu i procede
salvarla con urgencia.

¿El remedio? Canalejas, ¿La fórmula? El partido
democrático. ¿El procedimiento ' Escalarcuanto an¬
tes el Poder, hoy, si es posible, meji r que mañana.

Clara y elocuentemente lo dijo Emilio Riu:
«("ada día que pasa es un
peli ro » Un aplauso ce¬
rrado coronó la frase del
futuro ministro de Hacien
da de la democracia d I
porvenir.

Entonces se oyó la pa¬
labra milíflua, casi \olup-
tuosa. del insigne joven
jubilado:

—La dificultad grande
es que no nos quieren.
Que quien puede hacerlo
se resiste á poner la G'fl-
ceta en nuestras manos...

Bramó don Bernabé, ru¬

gió el señor l.opeí, dió un
grito desgarrador Alvara-
do, Emilio Kiu lanzó su
temo favorito, el mismo
que solía emplear en sus
mocedades allá por los
bosques ce Tremp cuando
se le desmandaba un re

baño de cabras.
— ¡Somos una fuerza

apta Somos un partido
—gritaban todos.

— ¡Yo creo que no nos
falta nada -- decía Canale-
jascomplacidoál ver aque¬
lla m:iestra de adhesion
inquebrantable desús fie¬
les amigos.

El sei or Lopez tuvo un
arranque:

¿No creen en nuestra
fuerza? Pues demo tré-
11 Osla, rüecorramos Espa
ta, movi iceiiios nuestras
hiest^s en una campa a
de propa anda incesante.
Lucharemos en las elec¬
ciones municipales, con
quistaremos palmo á pal
mo el terreno que preten¬
dan vedarnos.

Brindando á su salud.

(1) Apostóles en ta vulgar
acepción que se suele dar en
Cataluña á esta palabra.
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Almuerzo con que se obsequió á los alumnos en el Palacio de Bellas Artes.

SUPLEMENTO ILUSTRADO

El reárese de las colonias escolares

-Yo me encargo de Cataluña -di o, noble
y arrojado, Emilio Rlu.

—jVa tenemos Cataluña! exclamó triun¬
fante Canalejas.

-Vo correré con todo Aragon -gritó don
Bernabé.

-Yo me encargo del Norte -dijo Alvarado.
Y Canalejas, casi desvanecido de emoción,

murmuró entusiasmado:
-íYa tenemos toda España!

Sólo falta puntualizar bien nuestro plan
de gobiern')—obsf rvó Dáviia; pero Riu le in
crepócasi feroz, diciendo:

¡Plan de gobierno, plan de gobierno...
Olvida usted ei que tiene formulado nuestro
jefe ilustre.

-Sino les gusta l.aré otro - tímidamente
insinuó don Pepe.

-jCómo no ha de gustarnos! tíPuede haber
algo más admirable? -dijeron á coro ios once
comensales.

En miidio de la más f. enética alegría termi¬
nó el agape de aquellos doce insignes varones
que se habían reunido para salvar Esparta, y
mientras Rlu en sus funciones hacendísticas
regateaba la cuenta ai fondista, salieron los
demás demó. ratas á i.a playa para refrescar
con la brisa acariciadora del Cantábrico sus
cabezas caldeadas.

Y es tama que aquella noche en el cuarto
del hotel, mientras el señor Lopez pulsaba
una guitarra, procurando recordar unas dan¬
zas orientales que aprendió en Crimea, don
Pepe, vestido con el traje de luces que tiene
r servado para sus or.fas clandestinas, bailó
hasta ca r rendido y se durmió soñando que
gobernaba

T RIBOaLET.

Estatua que figurará eu el monumento que
ha de erigirse en Zaragoza eu conmemora¬
ción del primer centenario de los sitios. El
escultor Querol dando el ü'timo retoque á su
obra.
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EN Iifl VENTHNn
La habitación de Chesnel tenia vistas á la calle

y al patio, un patio melancólico y frío, pero en el
cual Marcela Aubray tenía tres ventanas enfrente
de las de Chesnel,

Marcela Aubray representaba los primeros pa"
peles en un pequeño teatro de vecindad. Como
tenia la dulzura y la sonrisa de una doncella, y al
mismo tiempo era bella, debía ser muy cortejada.
Chesnel había sido un bravo y buen mozo, y
advert a que se volvía feo y precozmente obeso:
no se formaba ilusiones porque sabía que las jóve*
nes lo advierten todo. Así, á menudo y todo lo
mejor que podía, y no sin emoción, cuando las
transparentes cortinas revelaban la vida íntima de
la actriz, Chesnel se decía un tanto melancólico:

— ¡Ya, pobre viejo, ya puedes suspirar! ¡Esa
bonita joven no será para tí!

Evidentemente, no, no sería para él. Marcela
Aubray recibía á un hombre más joven que guapo,
con los bigotes rizados y el cabello negro. Ches¬
nel le había viste, en las tablas, repres ntar con
la pequeña actriz. De amigo había pasado á aman"
te. Marcela Aubray le esperaba febrilmente des¬
pués de medio día. Cuando Marcela estaba sola,
Chesnel observaba que cantaba con alegría, reía
á carcajadas, y se quedaba extasiado. A Chesnel
le parecía que se calentaba inocentemente en el
fuego del otro, pero al fin llegó á quemarse. Con¬
cibió por su deliciosa vecina la primera grande
pasión de su vida, y, sin reflexionar en su edad,
el pobre hombre se abismó faná icamente en su
amor. Cada noche se le veía en el teatro de Mar¬

cela. Seguía á los amantes en sus paseos; entraba
en el café que ellos iban y sus ojos no se apartaban
de la joven. Las gentes que veían su modo de
obrar, pensaban que Chesnel era el marido,
reían. Pero éste vivía, sobre todo, en su ventana,
en la contemplación de Marcela Aubray, que se
creía sola.

***
Pasaron los días, y el tiempo, que todo lo borra,

casi borró también los amores. El amante venia
tarde ó no venia Ella, obstinada, se pasaba horas
enteras detrás de los cristales de su ventana,
Chesnel, observando la sombra, murmuraba alga-
ñas veces con j bilo egoísta:

¡Vendrá ,Sí que vendrá!
Pero pronto se daba cuenta de su equivocación,

sobre todo si la joven tenía aspecto melancólico y
triste. A veces, el bueno, el bravo Chesnel se
apartaba con una viva emoción, cerraba los pórtf
gos y, pegando indignado con el pie en el suelo, [
decía: I

—¡Y no vendrá el est'pido! ¡No vendrá ese des- ^

dichado imbécil.
Una noche abrigó una pretension enorme; eseri' '

bió á Marcela Aubray declarándole su amor. Le
escribió con toda su bondad, todo su amor, hacien¬
do una alusión discreta á sus pobres amores,i
elia.

Recibió una carta en que se le despedía dulce¬
mente. Ella le compadecía y se lamentaba de set
la causa de su desgracia. Chesnel supo de esle ,

modo que su vecina era buena, y vertió lágrimas. '

Concurso de natación

Los nadadores que se disputaron el campeonato de España. El grabado los reproduce
momentos antes de echarse al agua.
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Enjugándose los ojos, leyó
y releyó con amor la querida
carta, diciendo;

—Al menos ha mediado al¬
go entre nosotros

Y desde aquel punto sintió
una imperiosa necesidad de
abnegación, de generosidad,
de sacrificio.

Pensó seriamente en poner
su ventana á disposición de
Marcela Aubray, entriste¬
ciéndose al pensar que se ve¬
ría obligado á renuffciar á es¬
ta loca idea.

Entre tanto el don Juan de
cabellera de azabache no ve¬
nia y la pobre enamorada vi¬
gilaba sin descanso el patio,
atisbado á su vez por Ches-
nel, que no se separaba de su
cort na, detrás de la cual per¬
manecía oculto.

Concurso de nafaclon

Un día Chesnel advirtió que
allá, en su ventana abierta,
la actriz lloraba.

Durante lainútil espera'lle-
vaba á sus ojos el pañuelo
para secarse las lágrimas.

Chesnel sintió que un nu¬
do le oprimía la garganta,
ahogó una blasfemia y lloró
á su vez. Abrió furiosamente
su Ventana y desde su balcon
atiabó la llegada del actor, á
quien hubiera querido ver en¬
seguida.

Precisamente asomaba por
el extremo de la calle. Al
verle, Chesnel abandonó el
balcon, cruzó su habitación,
abrió rápidamente una ven¬
tana que caía al patio y llamó
á Marcela Aubray:

—¡Eh! ¡No llore usted más!
¡Ahí viene! ¡Le he visto des¬
de mi balcon!

Ella se ruborizó, confusa,
se esforzó por sonreír, le dió
las Qracias con una seña y salió de la ventana.
Chesnel, dichoso, volvió apresuradamente á su
observatorio de la calle.

El actor avanzaba despacito, con ei cigarro en
los labios, erguido y con las manos en los bolsi¬
llos.

— ¡Qué bestial—pensó Chesnel.
Finalmente,el actor pasó por debajodel balcon;

pero cruzó por delante de la puerta, sin entrar. .
Aun no había andado otros diez pasos cuando

El nadador A ven dar Heyden que ganó el primer premio de
resistencia (Campeonato de España), ti recorrido era dé 1,500
metros. Disputábanse dicho premio veinticuatro nadadores.

sintió que le cogían por el brazo. Se volvió y vió
á un caballero á quien no conocía, grueso y de
una fealdad simpática. Estupefacto, dejó caer su
cigarro, mientras oía ia voz entrecortada de aquel
hombre, que decía:

- ¡Caballero, yo se lo suplico, suba usted! ¡Si
usted supiera!... .Hace tres horas y media que es¬
pera en la ventana!... ¡Tres horas y media, caba¬
llero!

C.4.RI.0S V.LDR.\( .

ÜR
Se hizo preciso adelantar la marcha porque á la

salud de Lucio no le era propio el tráfago urbano.
Cuando llegaron á la quinta ya los árboles tenían re¬
toños verdes y de noche los jazmineros enredados
en la verja envolvían la casa en su fragancia pesada
y mareante.

La sexagenaria paralítica se negó á que su hijo
luese llevado al manicomio. ¿No hubiera sido cruel

conñnar á un hombre á quien la pérdida de su esposa
privara de la razón? Por eso, contra los consejos
unánime.s de los facultativos, ella opuso blanda y te¬
naz su resolución de madre cariñosa:

—Lo llevaremos á la quinta. Allí, en el campo, sin
más compañeros que los viejos guardas y yo. Tal
vez olvide su obsesión sin ver mujeres.

Fué un suceso trágico y doloroso. Ante el cadáver
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Visita hecha por los inlercambistss horacianos á la fábrica de ga¬
lletas y dulces La Gloria Los señores Carbonell y Bellavlsta, dueños
de dicho establecimiento, obsequiaron á los visitantes con una ex¬
quisita merienda.

de la esposa, virgen dos meses antes, Lucio tuvo el
primer acceso. Inclinado sobre el ataúd acarició á la
compañera frenéticamente; mordió los labios fríos y
cuando para alejarle desgarrotaron sus dedos enla*
zados á los de ella, las manos muertas y las vivas
ofrecían igual rigidez.

Desde entonces la vesania erótica conturbó todo
su organismo. El dolor moral, la desolación del al'
ma y. del cuerpo, abandonados por el espíritu y la
carne fraternos, tuvo una localización morbosa; ape"
nas derramó lágrimas. Vuelto en sí del largo desma¬
yo, ni la nombró siquiera; pero la veía viva en todas
las mujeres nubiles. Bastábale la vision de una ma¬

no, de una prominencia temblante bajo las vestidu¬
ras para imaginarla y desear tornar á ser su dueño.
Era un gran duelo muscular y nervioso, un ígneo re¬
cuerdo perenne de la médula y de la piel.

Hubo necesidad de.prescindir en la casa de las sir¬
vientes jóvenes, porque en las tardes de primavera,
cuando la atmósfera se cargaba de deseos y perfu¬
mes disueltos en una laxitud infinita, Lucio las per¬
seguía lanzando alaridos faunescos, abrasado de lu¬
juria, como uno de aquellos sátiros fabulosos que
violaban á las ninfas en las florecidas praderas lle¬
nas de optimismos y de luz.

Y fué inútil atarazarle las manos; [tristes manos
antaño laboriosas, que ahora, al servicio de su locu¬
ra, eran inconscientes verdugos! Su imaginación su¬
plía todo contacto. La cordura, en vez de extinguir
su llama, la esparció por todoslos sentidos, dotándo¬
los de máxima sutileza. ¡Cuántas veces al hablarle,
víctima de una convulsion espasmódica, vieron su
mirada de alucinado resbalar por la curva suave de
un mueble ó fija en la lejanía azul, donde las nubes
eran definición extraña de algo gracioso y feme¬
nino!

En la quintaa gozó algunos días de reposo. Se al¬
zaba temprano del lecho para bajar al establo con

viente. Allí veíale or¬

deñar las vacas. Una
cobriza acariciábale
con el mirar humilde
de sus grandes ojos
castaños y ofrecía dé-
cil el testuz á la mano

enferma, mientras !a
leche de sus ubres co¬

ronaba la jarra de un

penacho trémulo y ti¬
bio. Luego paseaban
hasta mediado el día,
Por la tarde, sentados
en la azotea, Fermín
desgranaba con lenti¬
tud los pasa!jes tran¬
quilos de un libro ele¬
gido exprofeso; raro
libro donde una huma¬
nidad exenta del azote

lujuria tejía una fábula
pueril. Despues pasea¬
ban otro rato. Y el mé¬
todo de esta existencia
mansa era benéfico pa¬
ra la salud de Lucio.

Sólo de vez en vez,

por prodigiosa grada¬
ción de ideas, la vista
de cualquier objeto
traíale el recuerdo te¬
mible.

El criado no conse¬
guía siempre alejar á la intrusa.

—Mira, Fermin... ¿Ves esa onda que ha engendra¬
do la piedra al caer en el lago? ¿Ves cómo se des¬
arrolla blanda, lenta, en una curva toda armonía!
Pues así son los flancos de ella... ¿Tú no la has visto
desnuda?... ¡Oh, yo te diré!... Tiene el pecho.

—No piense en eso, señorito.
— ...Dos senos perfectos, ubérrimos de voluptuo¬

sidad.
— Señorito Lucio... Marchémonos de aquí... Se en¬

fadará la señora si habla usted de eso.
Poco á poco las trágicas conversaciones fueron

más frecuentes. Otra vez hízose necesaria la vigi¬
lancia durante la noche. Èn el fondo de las ojeras
verdosas, los ojos tornaban á fulgir con esplendor
de cirios. Las manos y las orejas, casi transparen¬
tes, adquirieron tintes azulosos. A la influencia del
recuerdo, todo él vibraba como un arco. Dijérase
que desde el sepulcro la esposa amorosa y cruel exi¬
gía el fin de !a separación.

Progresivamente todo llegó á excitarle: el tacto
de un cuerpo suave y terso, el gusto de cualquier
manjar ácido, el pulular del viento entre las fron,
das. La Purísima Concepción fué desterrada del ora¬
torio, con la mácula de los pensamientos de Lucio.
Algunas noches Fermin percibía su respiración
acelerada.

—Señorito, señorito Lucio, ¿qué tiene usted?
—¡Cállate!... ¿No notas el olor?
—Son los jazmines del jardin... quedaría alguna

ventana sin cerrar.

—¡Oh, no, no! ¿Tú sabes quién tiene ese perfume? ..
Es ella, que ha venido.

Y mientras el enflaquecimiento de aquella ruina
física se crispaba epilépticamente, el nombre de la
esposa surgía entrecortado, una vez, otra, muchas
veces, hasta llenar estancia, donde parecía todo más
grande, más triste...
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Al finalizar Mayo, un acontecimiento hizo que la
madre, siempre reacia al recluimiento del viudo,
adoptase una resolución evitada hacia entoncesi
Lucio, en un accf so de furia, maltrató al viejo servi¬
dor. Hacíanse precisos los cuidados de otra persona
á quien Lucio respetara y quisiese. [Ah, si ella pu¬
diera moverse del sillon, estar siempre á su lado!,..
Con ella nunca de ó de mostrarle cariñoso y sumiso;
casi normal. Y, fijo el pensamiento en su otra hija,
decidióse á escrib ríe. Una carta henchida de lamen"
tos, por cuyos renglones erraban sollozos y suspiros
de angustia: "Tú no tienes niños... Son unos meses,
sólo unos pocos meses que sacrificas á tu esposo,..
Piensa en mí... Tu hermano, nuestro Lucio, morirá
si no como un perro.„

Vino la hermana.
Lucio la reconoció perfectamente. Apenas habla

ron de su enfermedad. Aquello, según frase de él,
sólo era un desequilibrio nervioso, que subsanaría
una alimentación sana. Durante la cena encauzóse
la conversación por el camino llevadero á los días
extintos, lejanos. Lucio rememoró escenas infanti¬
les, cuando eran los dos colegiales y él hacía valer
ya su autoridad de primogénito. ¿Te acuerdas cuan¬
do reñí con un chico rubio por tí? Y animado por el
éxito de su memoria iba encadenando esos recner.

- dos con asombrosa precision. ¿Y cuando te exami¬
naste de solfeo y confundiste un "silencio,, con un
"becuadro,,, te acuerdas? Ella, viendo pasar por la
conversación exenta de exaltaciones de Lucio toda
la sarta de pequeños incidentes cuyo recuerdo pare¬
cía revelador de lucidez mental, miraba sonriendo á
la madre, procurando leer en sus ojos, gozándose en
suponerle víctima de un temor excesivo, diciéndose
para justificar su pensamiento; "El mucho cariño...
Tal vez los años...„

A principios de Junio el tiempo tuvo una altera¬
ción repentina: del Norte soplaron vientos fríos y de
nuevo, como en las mañanas invernales, se hizo el
agua hielo en las junturas de las piedras. Lucio hu¬
bo de levantarse bien entrado el d/a, renunciar á las
escenas geórgicas del establo, donde acostumbraba
acariciar el testuz de la vaca cobriza mientras el te¬
soro de las ubres desbordábase en el jarro coronado
de espuma humeante y blanca.

Aquella mañana, cuando la hermana fué á llevar¬
le el desayuno, él no estaba despierto como de cos¬
tumbre.

Tuvo que llamarle blandamente.
—Lucio... f-ucio...
Tardó algun tiempo en despertar.
—¡Perezoso, despierta!... Lucio.
Luego de abrir los ojos, incorporóse para pregun¬

tar á la hermana:
—¿Hace mucho rato que estás?... ¿Cuándo viniste?
—Acabo de entrar ahora... ¿no has descansado

bien?

—¿Y te han visto?... ¿Te ha conocido algnien al
venir?

—¿Pero qué dices?
- ¡Oh, si lo supieranl ¡Si supieran que habías lle¬

gado!...
Ella vió en el fondo de sus ojos dos llamas sinies¬

tras y quiso huir; pero él, felino y rápido, saltó del
lecho. Su desnudez lamentable temblaba bajo la ca¬
misa insuficiente á cubrirle. Fuése hacia ella y
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La última creación de Falqués

Farola apaga incendios

mientras le desgarraba los vestidos oprimióle con
su boca la boca, sin dejarla gritar.

—¡Lucio!... ¡Suéltame! ¡Qué horror... qué horror!
Medio desnudos, lucharon largo tiempo. Ella se

defendía desesperadamente, dándose cuenta de la
probable monstruosidad. El, multiplicando sus ata¬
ques, combábase sobre ella fren ético. En la estancia
sólo se oían las respiraciones jadeantes, por el suelo
esparcíanse los jirones de tela; en la carne las ma¬
nos imprimían hondas huellas moradas. -Hubo un
momento en el cual todo el cuerpo de la, hermana
sintió el contacto del cuerpo de Lucio, en tanto se
ensangrentaban sus labios bajólos labios excitan¬
tes. Entonces, inconsciente ya, le atenazó el cuello
para repelerle. Aun lucharon algunos segundos. Y
ella apretaba con fuerza, con todas sus fuerzas,
hasta que se hizo cargo de que ya sólo ella oprimía.

Poco despues sus gritos resonaban afuera, clamo¬
rosos y trágicos... Y el polvo que levantó el cadáver
al batirse contra el suelo se hizo luminoso al pasar

por un rayo de sol.
AT-FO.VSO HER^fA.^ÎDEZ C \TÁ,
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Ya se ha inaug'urado la escuela de p-ilicía.
El acto de la inauguración fué presidid j por Osso'

rio, quien, según dicen testigos presenciales, derra¬
maba lágrimas de ternura mientras discurseaba
sobre la importancia que reviste la creación de
Lacierva.

Hasta Tressols—que asistió al act "> en contra de s.i
voluntad -, cuya animadversion hacia Ossorio es tan
notoria, se estremeció y exclamó en mal castellano:

—No podría decir más un padre.
Aunque seguramente pensaba en aquellos momen¬

tos el qiiefa que también al zar de Rusia le llaman
padre sus ma'aventurados s blitos.

Prescindiendo de los incidentes á que diera lugar
el acto de la inauguración, el tin es que ya hay es¬
cuela para la policía gracias á Ossorio, que babia
iurado "no CO ntr pan á mantele:,—juramento para
él sagrado—si se retardaba una semana más la aper¬
tura oficial del citado centro.

Y ahora nos decimos I03 barceloneses:
Ya tiene escuela el Cuerpo de policía; pero ¿cuán¬

do tendrá sentido común?

¡A todo hay quien gane!
t liando creíamos que las

disposiciones de Lacierva
eran el .\'on plus ultra de
las arbitrariedades, sale Os¬
sorio probando que, en su
alan de e-mular al de Müla,
da quince y raya al ministro
más autócrata.

No satisfecho con multar
á la Empresa del teatro Có¬
mico por acabar el espec¬
táculo despues de la£ doce y
media, suspende la función
cuando las localidades esta¬
ban en poder del público.

¿Qué se proponía Ossorio
con su medida? Tal vez bus¬
caría la manera de variar el
espectáculo convirtiendo en
tragedia lo que se anuncia¬
ba como zarzuela.

].'\b! ¿Será eso un nuevo
mérito para conseguir la co¬
diciada cartera?

El amor en París Lacierva, hablando en Ma¬
drid con los periodistas, dijo
que su gusto hubiera sido
asistir á la sobada inaugu¬
ración, pero que le retiñían
en Madrid obligaciones ine¬
ludibles.

Ya sabemos cuáles son

osas obligaciones.
Lacierva no ha venido á

Barcelona porque, conocien¬
do el cariño que aqui se le
profesa, contaba con una
Ovación parecida á la que se
tributó á Dato hace algunos
años.

¡Corregida y aument.ida!

—Mira ese que pasa. El pobre está muy enfermo.
—Pero, ¿tiene dinero?

—¡Perri!
—¡Mero!

—¿A dónde vas?
-Salgo de cumplir quincena.
¡Como siemprel

—Camarada,
yo no sé cómo te arreglas
para estar siempre lo mismo.
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— ¡Tengo una suerte muy perra!
Tú, en cambio, sin contra tiempo.
— Yo le quito la cartera
hasta al niño déla bola
y ninguno me molesta.

Trabajas con mucha suerte.
—También tengo agarraderas.
— L)ios te las conserve.

—Sí,
buenas pesetas me cuesta.
—Mientras te ganes la vida...
—¡Estamos en mala época!
Nadie lleva en el bolsillo
ni dos míseras pesetas.
Hace lo menos dos meses

que no pesco una cartera
que contenga nada bueno.
Siempre encuentro papeletas
de alguna caja de préstamos,
y facturas y tarjetas.
—.Se pone todo muy malo.
—^Voy íi dejar la carrera.
—¿Y qué harás?

—Iré á Madrid
para entrar allí en la Escuela
de policía.

—¿Eso es serio?
—No comprendo tu extrañeza
cuando acabo de decirte
que ^osco agarraderas.
—No, chico, si no me extraña.
—Tú debes marchar á América
y renunciar átu industria.
—Si Lerroux me protegiera...
—¿No eres tú de su partido?
—Entusiasta de la idea.
—iFuistes á las elecciones?
—No, rae hallaba de quincena.
—Bueno, no le hace. Tú
procura marchar á América,
que si allí te significas
hallarás quien te proteja
— ¡Me has dado una solucioni
¡Tienes ideas soberbias!
—¡Bueno, Pirri, hasta otra vista,
—Gracias, Mero, por tu idea.
—¡Expresiones á Lerroux!
—¡Mis recuerdos á Lacierval

«
* 1*

En uno de los Juzgados de Madrid se ventila un
asunto que pertenece al género bulo.

Un cura apellidado Borja ha demandado por falta
de pago al marido de una señora que encargó al ci¬
tado clérigo 25 misas para el eterno descanso de un
alma, las cuales, aunque baratas, según maniñes-
ta el demandante, fueron dichas con tanta escrupu¬
losidad que ya habrán hecho su efecto en el otro
mundo.

El demandado alega en su favor su falta de creen¬
cias religiosas, que le hace suponer que si salen de
su bolsillo las misas será él el estafado y no el cura,
como ahora éste alirma.

¿Qué decidirá el Juzgado? Para resolver en justi¬
cia seria preciso que el Juzgado antes de dictar pro¬videncia enviase un exhorto al otro mundo para
ilustrarse en la cuestión,, pues si es triste (para el
cura, es claro) que no se satisfaga el importe de
esas misas, más triste seria que el demandado hu¬
biese de aflojar la mosca en la creencia de que se lehace victima de un timo parecido al del entierro.

Si las fiestas de la Merced tienen éxito no será sin
detrimento de muchos bolsillos.

Hay hombre—industrial ó propietario—que ha
preferido arriiinarse á deslucir los festejos de Se¬
tiembre.

El extracto de una lista cualquiera es elocuentí¬
simo:

"Hotel de Occidente, 38 pesetas; Grand Lyonnais,JO; C. y M. Porapidoré, 45; don J. Xicoti, 6; botillería' Fruta del tiempo



El diputado á Cortes por Vilafranca señor Zulueta, á su izquierda el vizconde de Eza,
el señor L·leój presidente del Centro Agrícola, el alcalde señor Amigó y algunos otros de
los que figuraron en la mesa presidencial durante el acto de repartirse los premios del
Certámsn Agrícola.
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La flesfa mayor de Vilafranca del Panades

En la eitacion. -Llegada del vizconde de Eza,
de Agricultura

Port-Alfred, 3; don Justiniano Batlle, 2; Café Circo
Franco-Español, 10; don A. Bastard, 2'50...„

Poí lo que se refiere al Ayuntamiento, ya aflojará
la mosca cuando hayan fracasado las fiestas,

♦ * 1l

¿Quién ha dicho que nuestros ricos son menos libe¬
rales que Astor, Carnegie, Vanderbildt, Jay Gould
y compañía?

El señor Casades, de los co¬
ches de alquiler, ofrece cos¬
tear un espléndido parque zoo¬
lógico á estilo del Tiergarten
de Hamburgo.

Tressols pagará de su bolsi¬
llo un observatorio astrofísico
erigido en Seba.

El archimillonario Sanllehy
construirá un teatro regional
y un dique flotante.

Los Collaso contribuirán con
su dinero á la instalación de
un mareógrafo.

Otros ricos de menor cuan¬
tía se proponen embellecer
nuestros Museos.

Etcétera.

Los franceses arremeten
contra la "virtuosa Alemania„
porque esta nación casi ha di¬
vinizado al famoso Voigt, el
capitán zapatero de Koepen-
ick. En son de burla los fran¬
ceses felicitan al pueblo ger¬
mano, que ha llevado en triun¬
fo á un vulgar petardista.

Francia es olvidadiza. No
se acuerda ya de sus devaneos
con el general Boulanger, hé¬
roe de un desquite que no ha
llegado todavía.

Al menos el capitán de Koepenick alcanzó una
victoria... sobre los fondos municipales.

Llama la atención el inexplicable silencio de las
dos Comisiones abolicionistas de las corridas de to-

director general

Lci fiesta mayor de Vilafranca del Panades
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Lsi flesfa mayor de Vilafranca del panadés

ICí

Certámen agrícola.—El reparto de premios, acto que se verificó en el Centro Agrícola
del Panadés y fué presidido poí?- el vizconde de Eza.

Quizá este s'lencio sea precursor de una tempes¬
tad.

O de una gran solemnidad taurina.

Con el titulo de "La policía de Mr. Arrow„ publicó
El Noticiero del martes un gracioso logogrifo.

Bastaba leerlo dos veces para comprender que El
Noticiero no sabía lo que había dicho.

¿Quieren ustedes un logogrifo mejor?
Ante esa adivinanza,

el lector más gramático y más serio
pierde toda esperanza
de encontrar una pista
y entrever algun punto de un misterio
capaz de hacer sonreir á un terrorista.

Sólo falta ahora que la policía especial trabaje del

mismo modo que escriben los del Noticiero. Será
cuestión de que emigremos todos en compañía de
Arrow.

Escribe Alrededor del Mundo-,
"Murini es un italiano que puso anuncios diciendo

que se casaría con la mujer que mejor guisase los
macarrones. Inmediatamente pretendieron "el car-
go„ varios miles de guisanderas en estado de mere¬
cer y se llevó el marido María Gortano. Las bodas
se celebraron hace poco en Roma.„

Yo puse hace tiempo un anuncio ofreciendo una
cuantiosa suma al lerrouxista que más pronto hicie¬
ra una revolución.

Pero me parece que conservaré eternamente mi
dinero.

» QUEBBADHSOS DE CABEZA #
CHARADAS

(De Jac Alarov)
Tercera segunda prima

prima, que es una lumbrera
naturalista, da hoy
su anunciada conferencia,
disertando sobre el todo
y varios cuatro primera.

Hablando de una dos una,
así decía un fulano;
—¡Segunda inversa! yo temo,
viendo lo que progresamos
en curas, frailes y monjas,
quinta nos tercera cuatro
primera quinta otra vez
el total para ilustrarnos.

DIAVOLO ACRÓSTICO
(De y. Perbettini/

O o

0 o 0 0

0 o 0 0 0 0

o o o o o o o

o 0 0 0 o 0

0 o o o

0 0

Sustituyanse los ceros por letras de modo que ver-
ticalmente se lea: 1." linea, profesión; 2.", metal;
3.", en las masías: 4.", vocal; alimento; 6 ", pro¬
nombre; 7.", grado militar. Las letras que se colo¬
quen en la línea horizontal debeh expresar un tiem¬
po de verbo.
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Concai*so námet<o 56

LOS PBETEPEIITES
Fremio ci© SO I=»h;sE3TA.S

En el grabado pueden verse dos pretendientes que
tiene esta simpática joven. Recórtense los dos som¬
breros y póngase á cada uno de los pretendientes el
que le corresponda. La solución, para quedé derecho
al premio, ha de ser completamente igual á la que
publicaremos en el número del 26 del corriente. El
plazo para el envío de soluciones terminará el día 20.
Caso de que los solucionantes sean dos ó más, se dis¬
tribuirán entre ellos por partes iguales las 50 pe¬
setas.

CHAPADA ELÉCTRICA

(De Luis Puig)

Articulo, articulo; todo, nombre de mujer.

TERCIO SILÁBICO

(De Francisco Carré)

^ tic • 1

rí: ^ ^

^ íis ri; rj: íj;

Sustitúyanse los puntos por letras de manera que
leídas horizontal y verticalmente ezpresen un nom¬
bre de mujer en cada línea.

PROBLEMA DE MECÁNICA

(De Francisco Mas/uan Prats)

Un péndulo cuya longitud es de 4 dm. efectúa una
Oscilación cada tercio de segundo. uánto durarà
la de otro péndulo que tiene S'lOO metros?

SOLUCIONES
m concurso n." 55. - Et BIVIB ï EE BEBE

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Si se invierte el dibujo puede fácilmente verse dos

muchachas, una en un brazo del dueño y otra en el
pecho del dependiente, bn una caja del estante apa¬
rece el mozo. Cerca de éste, en los sacos, aparece
otra muchacha; entre la estantería, entre paquetes
de pasta para sopa, otra: en el lebrillo del mostra¬
dor, otra, y la última debajo de las manos del de¬
pendiente.

A LAS CHARADAS

Agua
Timotea

A LOS JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
Dominio
Consulado

AL LOGOGRIFO CHARADÍSTICO
Aureliána

A LA TARJETA
Almendralejo

AL RELOJ NUMÉRICO
Escorpión

A LOS PROBLEMAS
14'80

22'523 libras jamón por 180'184 reales.
25'523 libras queso por 127'615 »
48'047 litros vino por 192'188 »

Han remitido soluciones. — AI concurso numero 55
(El ama y el nene): O. Blason. Escudillers, 6, 2.°, 1." En
nuestra Admi..istraci.3n le será entregado el premio de
50 pesetas.

Al rompecabezas con premio de libros: Mercedes Ro¬
bles,F. Massuis, Severino Parré, P. Aguiló, M. F. Camps,
J. Qraus, Felipe Rovira, Ang,;l Monmanen, J. Gallissá, R.
Qall ssá, J. M. Kiiroki, Carmen Capdevila, Walter Wolff,
Miguel Capdevila, Amadeo Caldés, Pedro Aguiló (hijo),
F. Corbella, «.viero de can Serra:io., Enrique Serrat, Do¬
ming) Gomez, Manuel Co'o.mé, Francisco Carré y Luis
Puigyet Moreras. Entredichos señores se distribuirán los
cien cupones canieabics por libr )S.

A la charada primera: Man ,1o Fidoñas, H. Pons Puig,
Luis Puig, Pedro Llopis,Juan Canales y S. Fernandez.

A la segunda char, da: Francise) Carré, Man ilo Fide-
ñas, Pedro Aguiló (hiio), H. Pons Puig, Juan Canales, To¬
más S. mp.nns y Segismundo Fernandez.

Al primer 'eroilífico comprimid .: F'tincisco Carré, Ma-
noi I Fideñas, H. Pons Puig, Pudro LL.pis, Juan Anto é;
y Segism.indo Fernandez.

AI segundo jeroglífico: Francisco Carré, Juan Antonés,
Segismundo Fernandez. Ma olo Fideñas y H, Pons Puig.

A la tarjet.i: Juan Canale.s, Manolo Fideñas, Pedro
Ag:;iló (hijo), Enrique Serrat, Pío Tintorer, H. Pona P..ig,
Luis Puig y Segismundo Fernandez.

Al reloj numérico: Ton ás Samp ns, Segismund) Fer¬
nandez, Manolo Fideñas, Pedro Aguiló-(hijo), H. Pons
Puig y Juan Ant més.

Al le gogrifo charadístico: Luis Puig, Tomás Sampons,
Pedro Llopis, Juan Canales y Segismundo Fernandez.

Al segundo problema: «Pedret».
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VOMITOS DBL SMBAHAZO
Cara radicalmente cou los

POLVOS ESTOMACALES "CASADESÚS
s 5 a,n.os ' de éxito oreoiente

1<50 PESETAS CAJA EN TODAS DAS BUENAS FABKACIAS Y DBOOUEBIAS

Antigua íarmacia CASADESÚS (fundada en 1820) de MODESTO eUIXART
ARCO BEL TEATRO, 21. — BARCELONA

0»
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D >
81 81
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m

REVOLUCION ECONOMICALa m Li VI V» B i ■ setas; à todo estar, coi

60 oomidas 30 ptas.; 30 comidas 16 ptas.;
M comidas 8 pe- (¡QK|jç jg¡ |¡¡|LX0,8Í, Pml.con desayuno, 46 ptas.

OA riTTCUACl OK 'DrCfTAli 3VCon.tJu.iGli del Carmen, s. y ^UUViaaxIlO aO a XiOJCj a XAO i,£ayor, 15 (Cracia), Baños SOI-iB

OASA ESPEOIAI. PARA CABIAS y otros muebles á PRECIO. DE FABRICA
No comprar sin antes Visitar dicha casa. — PEAZA DEL PADRO, número 4. —

desconfiar de imitaciones

tí M14i
El citrato

¡ de Magnesia
I Bishop es tina

bebiàa refreicante
quE pueiJe .temarse

' con perfecia según*
dad duiante (odi>el
ano. Además de ser

agradable como be«
bida nialuuoa*. obra
con suaviJad sobre

] el vientre y !a piel.
I Se recomienda espe«

cialmenie para per*
sonas delicadas y
niños.

En Farmaeiaso Desconfiar

"magnesia

fl eltrsto de
Meeneels Oreau*
lado Cterveeoen*
te de Blehep, orí-
g.nalmence inventat
do por Atracti Bis->
HOP, es la única pre-*

fiarecidn pura entreas de su ciase. No
hay oingdo eubati'
tuto « tao 'bueno».
Póngase especial cui*
dado ert exigir que
cada frasco lleve <1
nombre y las señas
de ALmeo Bishop,
4Ò, Spelman Street,
London.

de imitaciones

de bishop

PECHOS, su DESHBBOLLO y BELLEZB
tersura, endurecimiento, se consigue en dos meses con el uso
de las Pildoras Circasianas del Dr. Perd. Brun, únicas
que siendo beneficiosas á la salud alcanzan el efecto de.seado.
Aprobadas por eminencias médicas. — ¡Gran é.vito en Alemania!

6 pesetas frasco.—Para el mismo fin, Tópico Circasiano,
poderoso medicamento externo.—Vinda Alsina, Pasaje del
Crédito, 4, y V. Ferrer y C.®, Prinoesa, 1.

DENTICINA \
del Dr. Sastre y Marqués ^

es lA salvación de los niños T
En todas las complicaciones que y
origrina la evolución dentaria, y
Calma las irritaciones intestí- ^
nales, favorece la expulsion y
de la baba V evita los acoiden- y
tes nervios's tan frecuentes, L
que las más de las veces acaban L

con la vida del infante y
Hospital, 109; Cadena, 2.—Bar- y
oelcna.—Especialidad en jarabes y

medicinales dosificados y

Dolor Fuffo Verdú, cura rápida-mente, fricciones. Dolor huesos,
reumático, inflamatorio y nervioso,
Escudillers, 22, farmacia. Barcelona.

A PLAZOS
SIN AUMENTO.- Trajes nevedad

peDÉ, sasire. Doctor Doo,6, pri.
Tjtnriqne Arg;imen, agente de Adua-
Mnas. Pasaje de la Pa
pal, Barcelona.

Paz, 10, princi-

GRASA PARA

C-A.R,ROS.i

mapoa "Eli Pt^OGÍ^ESO"

ihtA it EL PRINCIPADO, Escudillers B.'anchs, 3 bis, bajo.



 


